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33 INTRODUCCYOK  -- 
Este  trakjo  sintetiza  alguncs  de  los  resu?.ta.dos  de una  larga  inves~ 
tigacfin  en  la  mayor~  de  los  .p& s  e  s  'Ie  Latínoam&ica,  en  la  que  el  autw 
particip6  especialmente  con  el  estud.2  de  la  indus-tria,  la  agricultu&y 
la  estructura  del  conss  de  alixentis  en  el  Pedí? 
En las  dos  primwas  partes  se  s-Blan  los  cambios  &s  5q2%inte5 
el  de3  sistema  alinentsrio  mmdial  durante  las  atimas  ddcadas,  enfatizq 
do  el  lugar  y  el  rol  qde  en  estcs  cmbios  juegan  la  agricultura,  indus-- 
triay  es-tmctufade  conmm  de  alimentes  dela  perifer6ao  paises  deJ.  - 
Te.rcm  Ffundo.  Axque  esta  genemiizaci6n  se  basa  en  la  obsemación  empl-- 
rica  del  sistem  alimentario  I_atkmnericm  y  se  refiere  constantemm+ze 
al  caso  de  los  países  adims  (V~ezuF-ì~.í~.,  Colombia,  Ecuador,  Pefi,  3oli-- 
via  y  Chile),  es  cuiden-Ee m  v&?ncfa  _para Ios  casos  ef$cano  y  asi&ico. 
Salvo  Tailandia,  Ebasil  ~7  kC;ejïrtka  -que  ex-pxtari  amoz,  soy~  y  cereales, 
respectivmente,  aunqse  sus  sis3ma:;  a75rxzi~rios  son  ígualmexLe  depen--- 
diextes  y  bxnsnaci.cn~LImdcs-.  (1  q$.  se  sost3.3le  que  -2  Id  industiia  ,7!ime;rtz  - 
ria  enlapexiferiae3t.?.altamer~  ,te  o~gcpxLlizada  y  desnaz2onaliza.d  y  q:e 
utiliza  crecientemente  alimentos  %kiccs  kqz?ados,  p~?c  nc  obstante  !LQ 
tienea  la  agricultw-  c  comercial  y  cxampsín.0. local  c~a-m Zucnte  de  aSaste- 
cimiento  ccomplmentaric.  Se desa:rLmliar,  tati&  irspectos  de  pfitim  wc- 
nómica  zlimenmia  que han  sido  caus-  ;T cmsecuencia  de  la  emrgencia  ¿z 
tal  sistema  agmGimentari0. 
En la  tercer;.  parte,  utilizando  el  cias3 de2. Per6  com  t5picc  0  %o- 
delo",  se  ofrece  evidencia  emp%ica  do  las  rrás  impomtes  afirmcimes 
hechas  en  la  prirxea  parte,  acerca  &L  oligopolio  tmnsmcior?s_l  alknz?i3-. 
rio,  los  cambios  ez  la  estruc-%m  de  consto,  la  ~pmfu&zac%n  de  11  dn-- 
pendencia  alimentaria,  la  s&otitixiór:  cle la  a@2üLtum  y  el  manteni-- 
mimtc  de  su  tiadícion&idad~  a  pnc,~ax~  de  su  plena  integración  al  sistema 
alirnentarío  intemaciozl  contevr&ec. 
L/  Froyectc  ?rrtcrnacíon2~-  "Triînsn5cionales  y  AgGmltum  en Am&ica  LaG- 
ria" ,  coczdinado  por  G.  Ammy~,  del  CETRAL (Centro  de  Estudios  de  latí- 
mam&ica,  Fa&!. :.  ,_ 
i  ‘-‘L. 
.‘ 
A  pisar  de  lti  diversidad  de  situ&o*jn~  nacional%,  .puede,,afimarse 
á &r&k  de.la-'evi&nc&  emp&ica  que  el  desamollo  capihli8ta.  & 
tiende  a  *egrar  a  la  agricultura  en  general  y,  específicamente,  al  sis- 
c  i'.  l/ 
3  1.  Desde  el  Funim  de Vista  dt-l  Fmzeso  de 'Trabajo  . 
.  8 
. 
..<  limoso  en lo&.  sistmas  alimen&i&  'de.¡os  .países&&l&as 
se  obsm  los  efectos  del  dinamisrm  del  agribusiness  occiclent~,  LOs 
L.fl  millones;&  toneladas-de  trigo  que EE.UU.  e?nbarg6 a  la  URSS después  de 
los:Eucesos  ¿k~AfganiG~,  i.lus+&  iiGvámente  esta  tendencia.  Este  me- 
..Y$?tJ  ny-J&&~p&Jy&í:  J 
r  ,  I: 
2,  __  _--  _-  - -.  za).UnaTestructmx  oligofilica  de  contml-tzán&acional  dela  - 
.  .i 7  l  agmindussi?i3;ra.  Este  contml  puede  ejmcerse-bajo  formas  c 
rectas  (prq&dad)oindirectas  ~contmldeabast~unierrto, 
!  tecmlogla,  etc.). 
:  -.  .  ?..  _- 
:  i  . .. 
';  ;  ,:.  bjllin  t& 
F--. 
dedieta,estruchrrao~~ae~~,'b2tsadaen 
pxdnas  animales  dealtaabscxr&nd~cereales,  @sasvege 
1. 2 'A_ 3. 
2.  Desde  el  plnì-to de  Vista  del  Proceso  de  Valorizaci¿%  ,. 
IIIOTSLRUcLàOF  y  estabilizadar  del  sistema  de  precios.  Eho.t333.spalabras: 
a)Unaal-h@u&vidadyla~  'n  ~e.~exceden-l&'mu&iales  : . 
.de~sbasicos~or~s~c~~o~a~~~- 
sibilidades  de-jo  cerrtr~zado  delosmeccrnisms  queafec 
tanelvalordelafuerzadetrabajodecie&xpaísesyre-- 
creciente  pWidadelaautox8n%ali- 
manejo,  otwgando  ade&s  poder  pol~ti- 
giones.  LdCOIltiy 
mentaria  facilita  este 
&/Enelmtodemenores 
de los  pafses  latinoam 
ingresosdelaspoblacionesenlascapitales 
rivados  alcanzan 
ericanos,elconsunodeestosalhentosysus&- 
fáqilmente  entre  el  30% y  el  50% del  -Izo  familk 
total. 
-  WNos61oladiscuaiónso~el~delosalimesìtosccarr,arma~~ti 
mypol!íticadeJxatra~laatención. 






ramwtweralIxxsus~osenelmerca~norkeamex9  'cano-un 
fa~ímportarrtede~a~entodela~deola7a,crecimí~~ 
dus-trial  dependiente  y  estrategias  de reformas  capitalistas. 4. 
1: 
Co a los  &ses  que  p2seen  ercedentes  de  a.líiient~s.- 
b)  El  a?x.ndono del  autoconsuzw  p3r  los  campesinos  y  regiones  sU2 
desawolìadas  nc, es  sin  wbar~c~  I$n~l  y  sin  c,ontramarchas. 
El  abastecimiento  de  alknentos  pr  el  &ea  c~rn~~es.ka y  de  ha- 
ciendas  pierde  impx%3nc%a  a  la.rg~  plazo  ,+PO  no  desaparece  y 
puede  cLin crecer  en  cier%as  regiones  y  momentos.  Si  se  *paga- 
ra  el.  trabajo  famiLiar  lú  ofwta  campesina  de  alimentos  enca- 
reczría  el  precio  de  los  misnxx,  empujando  hacia  arriba  el  m- 
lar  promedio  de  .estos  hknes,  dada  su  ?xja  p~wductividad  en 
relación  a  la  alcanzada  px  Ia  agrkiltura  desarrollada,  al  - 
menos en  la  mayoría  de.los  productos  convertidos  en  %&icos'! 
c>  ~2  eccrnrSa  Campesino  permite  una  ciistribucíón  cambiante  de  - 
. 
las  fuerkes  &  akastecimiento  alimenticio,  que  permite  maxiIx& 
zar  benefici&  21  capital  a~x&m~-$ario.  I.a  existencia  de 
una  diversidad  de ~füentes,de  abastecim&?nto,  su  utilizaciÓn 
&/  &  ~-t~esürrké  c,mst3tar  c.%io~'las  m~icl~nes"ín+ermac_i_onales  6e  desnu- 
_  ~-tri&o"n  .em?ieTnïl a  kcerse  en  12 mkrna  épxa  en  que aparecen  grandes  .  .  .  ., exoedentes  ,&hmentxxcs.  Eh cxrt2s  cuses  parece  ser  que  las  dietas  -- 
tpadicior&es,  nefifaz  cm  pa-&xIe, c  occidentales,  apwecen  artificial- 
mente  como de bajo  contenido  nutritivc. 5. 
.  corribinada  a  lo  largo  del  ciclo  econ6mico  y  1.3s 'Siversas  conf& 
guraciones  de  coyunturas  y  iwlíticas  eCGil5niCas  son  otra  ex-- 
plicaci6n  de  la  coexistencia  +wr  largos  períodos  de  la  agri-- 
cultura 
lizada, 
campesina  integrada  a  la  acumulaci¿k  capitalista  rea- 
por  ejemplo,  por  agribusiness  transnacionales. 
Un  caso  específico  ~contribuirá  a  ilustrar  lo  sostenido  antes: 
el  oligcplio  molinero  cde  granes  básicos  en los  Lpaíses andi-- 
nos,  juega  con  las  @íticas  estatales  en  funcii;n  de  tres  - 
fuentes  de  abastecimiento:  mercado  externo,  producci&  capitg 
lista  nacional  y  .~roducci0n  r'tradiciona19'  c3npesina.  El  p-- 
der  de mercado  en los  tres  casos  es  distinto,  así  como las  w- 
líticas  que afectan  la  formaci&  de  los  lecios.  ?or  ejemplo, 
la  combinación  de un  ti,0  de cambio  favorable  (precio  bajo  la 
divisa),  bajos  aranceles  o  impuestos  para  la  i&wrtaci¿k  de  - 
insm9s  alimenticks  y 
.  bajos  precios  :en el  mercado  internacio  - 
nal  de  gpanos  será  apr-wechado  por  el  oligo,@io  alimentario 
para  emy~jar  'hacia  abajo  los  precios  que  Llaga a  los  abastece- 
dores  ¿el  JI&,  sustituyerldo  insumijs  nacioi2les  -ror  impoAa-- 
dos.  El  estCanc~zniento de  ia  producción  ag;!ícJla  de  la  mayor 
-patie  de  Ios  p&ses  latinoCamericanos  en  l.as  últimas  d&adas  - 
m  se  de!-5  SO, ,(  '1*'  ,al  "complejo  minifundio-latifundio"  sino  a  u  - 
na  d-liberacda  acción  de  política  econ&nicz  nacional  e  interna 
cional  destinada  a  Cabastccer  los  mercados  nacionales  grar~s 
importados  "m&s baratos". 
d)  Ante  ura  alza  de  pecios  o  la  implantaci6n  de  Goiíticas  pro-- 
teccionistas  de  la  agricultura  nacional,  renace6  el  interés 
del  agribusiness  i~r  ccmprar  a  la  agricultura  nacional.  Este 
inter&  puede  ser  m&s o  menos  ef&rc'segÚn  la  evoluciíjn  de  - 
las  fuerzas  ec.onSmicas y  @íticas  a  nivel  nacional  e  interma_ 
c;onZI.,  que  generan  cambios  en  Las  variables  consideradas.  - 
En~condiczknes  favorables  para  el  crecimiento  de  la  ~DX!UC-- 
ci6n  agrícola  nacional  se  observa  TX  pAari7aciÓn  de la  agr& 
cultura  abastecedora:  la  existencia  de  una  gran  masa  de  econ 6. 
mías  campesinas  junto  a  un  reducido  n&nero  de agricultores  ca  - 
pitalistas  en modernizactin,  es  conveniente  para  estos  íílti- 
mx,  al  permitirles  myor  renta  diferencial  y  mayor  poder  so- 
cio-politice,  y  conveniente  a  veces  para  la  agroindustria  - 
(que  millones  de  famaas  depwdan  de  sus  actividades  siempre 
es  conveniente  para  las  negociaciones  con  el  Estado).- 
3.  Formación  de  Precios  de  los  Alimentos  sásicos  en  Parses  Upen-- 
dientes 
Por  Último,  es  muy  irteresante  seguir  el  proceso  de  formación  de 
precios  de  una mercan cía  tan  importante  cam  el  'pan actualmente  en muchos 
paises  de América  Latina  (podría  cw>nsiderarke  tambi&  el  proceso  de  forma 
ción  de  precios  de  los  fideos,  huevos  y  pollos,  leche,  aceite  y  margarina). 
Generalmente  el  sistema  de  "fijación  de  precios"  por  el  Estado  capitalis- 
ta  es  un mecanismo  más  de  ocultamiento  del  carácter  mono&ico  del  sector 
industrial  alimenticio.  Y hasta  la  estatización  de  las  im-portaciones  de 
insumos  suele  convertirse  en  un mejor  mecanismo  de  subsidio  al  uso  de  in- 
sumos importados.  Distinguiendo  el  proceso  de  formac:%  de  precios  del 
insumo  nacional,  el  inswr~  importado  y  el  bien  final,  se  tiene: 
a)  Precio  del  insumo  nacional:  Los  agricultores  capitalistas  -pug 
nan  porque  el  Estado  y  la  empresa  agroindustrial  fije  precios 
de  acuerdo  a  los  costos  de  ios  más ineficientes  o  de  la  eooIlo_ 
mía  cmpesina.  El  Estado  y  la  agroindustria,  por  su  .me, 
tratan  de  fijar  un  precio  danéstico  igual  al  costo  de  importz 
el  producto.  Como las  metodologías  para  calcular  los  costos 
internos  generalmente  son  ingenieriles  o  contables  y  no  tcxnan 
en  cxwznta  adecuadamente  la  heterogeneidad  de  los  productores, 
finalmente  la  determinación  de  precios  depende  del  poder  pokí 
&/  Ver,  por  ejemplo,  M.  Valderrama:  Efecto  de  las  Zxmrtaciones  Norteame- 
ricanas  de 'Trigo  en  Bolivia,  Perú,  Ecuador  y  Colombia,  Revista  Estudies 
Rurales  Latinoamericanos,  Val.  II,  No.  2,  Agosto  1979,  Rogo-&* 7. 
ticodelaspartes.  'ea mayoría  de  los  productores,  sin  embar 
go,  no  se  enteran  de  esta  negociación:  cada  vez  más urgidos 
de  ingresos  mnetarios  Cpr  la  creciente  memantilización  del 
agro)  deben  aceptar  los  precios  que se  les  fijen  o  buscar  em- 
pleo  alternativo  a  su mano de  obra  (pero  la  pmletarizaciijn 
nopareceser~mfen¿%nem  generalizadoeneconcanias  amagri- 
cultura  estancada  e  industria  de baja  absorción  de ITBI-D de  o- 
bra). 
El  precio  del  inm  nacional  no  es  independiente  del  &x.x?-t~ 
.  do.  El  precio  final  (neto  de  aranceles,  subsidios  y  otros) 
al  que  puede  comp3xr  la  indus-kia  alimen?zaria,  y  las  facilida_ 
des  que  peda  obtener  el  Estado,  estarán  presentes  CKXKI *'cos- 
to  de  oportunidad"  en  la  negociación,  dando mayor  o memr  m- 
do  de  likrtad  a  la  industria. 
b)  Precio  del  insumo  im~rtado:  @-~cadaproducto,  elprecioin- 
ternacional  depende  de  diversos  y  distintos  factqres.  Para 
,la  agroindus-&a  en una  ecoxmía  perifkica,  este  prechno  - 
necesariamente  está  dado,  ITwzhasveceslaempresa~~~ 
zadom  que  la  ahstece  pertenece  a  la  misma  firma  transnacio- 
Ml.  Cuando no  hu?zo participación  estatal  en  el  ccxmcio  ex- 
terior  Los  "ptxcios  de  tmnsfemncia"  se  dieron  cm  gran  ir@ 
denciayporlargotiempo  enia  industriaalimentaria.  Donde 
sehaes-tãtizadolaim~rtaci¿hde  ciertos  alimentos,sin~- 
bargo,  la  fo=  EITLO  se  de-t-e  el  tip  de cambio,  el  sis- 
ma arancelario,  las  cuotas  de  impmtaci&  y  aúmlos  subsidios 
puedevariarbastanteel  precio  corrienteyelpreciorelativo 
de  los  irmmos  alimenticios  imprtados.  El  grq  capital  agro_ 
alimcatario  y  en  genwal  el  gran  capital  internacional  tienen 
sus  propios  sistanas  de  influencia  en la  .pfi-tica  económica  - 
GNI,  EN,  GATT, etc.), 
:  En los  @íses  andinos  los  gobiernos  durante  la  Úl~~:&c%da 
abarataron  artifici~ente  los  precios  de  los  alimentos  impg 8. 
tados  mediante  subsidios. 
Las  decisiones  sobre  ccxnposici6n  nacional-$npxtada  del  ahas- 
tecimiexko  $xW~as ,$mms&  del  pan  capital  ~~strj.al 
tienen  así  que t&  en  &&nta  tanto  aspectos  del  mercado  in- 
ternacional  cxxno de @lítica  econ&nica.  Ellos  suelen  partici 
parconmsyoro  menx~derenesosámbítos.  ;: 
./:  ,"  .  .  ',_,.  'y ';*Y~pi  ::->  ,-'  ._ 
'8 ;  cl  FYecio  del  producto  final:  Conde los  precios  .son'Iihres  &3..: 
pbable  que  los  alimentos  tengan  un  pecio  determinado  segíh 
algunadela~te~rías  conver~3ionale~  delmWB:J,$Oj  0lig0pli0 
0  competencia  imperfecta.  Pero  am3  los  nuevos  alimentos  ti- 
sicos  han  adquirido  UEJ~  im-pxtancia  ;Folitica  enxme  en  lama- 
yoría  de  los  casos el  Estado,~s~@  una  pmyticipación  impx-- 
tante,  Un  caso  típico-de  proceso  de  formaciÓnhde  precios  es 
aquel  dor!de el  Estado  provee  insumx  importados  atrwés  de  - 
empresas piiblicas,  fija  los  precios  de  los  poductos  aliment~ 
cias  nacionales  (fuente  alte.rn&iva  de abastecimiento)  y  fija 
los  precios  del  prpàlcto  final.  EL Estado  puedewnxer  (aun_ 
que  m  d@xzCnarI  muchx  de  los  componentes de  estos  tres  - 
: 
pxzctis,  pero  al  110 con-W&xr  los  c3ost6s de procesamiento  y  - 
confiar  en  "declaraciones  juradas"  prx'  las'propias  apresas  -  -. 
mr&licas  a  base  del  cálculo  de  costok;  fil  "~r&l".  es-  ", 
tatal  de  pecios  pexmite  la  pmencia  de  la  gan$&ia~&IxxpZ?? 
lita.  'Es así  pxsible  que  coexista  un  sista  de'~tfij&,&  y 
conmI."  esta-tal  de  precios  con  la  fijación  nxxwpólica  de  los 
misID  . 
En paTkes~corn0 Per6  se  dan  casos ex-s  de mxO$3ización 
de  la  prcducci6n  de  alimatos  básicos,  de  baja  elasticidad  - 
precio  de  la  d-da.  Ello  aurenta  aúnm&läs  gana.ncias~- 
(1:.  : j  ; i.. 
no$licas,  dado  que ante  alzas  de  ~eci&&  demanda no  di-: 
nuyeenigual~pxciónyaúnpuedeaumentar. 
‘,‘, CAPIW  II 
PARTICIPACION  DE LA AGRICUL%!J  Y  LP, ALIMEN'XACION ?ERIFERIC~ 
EN  EL SISTm  &IMENTARIO  MUNDIAL 
Hay  cuatro  niveles  en  los  cuales  conviene  observar  las  recientes  - 
tendencias  de  cambio  en la  participación  de  la  agricultura  y  la  alimenta- 
ciónperiféricas  en  la  ecorxxníamtiial: 
1)  Producción  de materias  primas  y  alimentos  agropecuarios. 
2)  Sistemas  de  abastecimiento  de  insumx  ampecuarios  a  la  indus-- 
tris- 
3)  Fkocee4amiento y  comercialización  d&  bienes  provenientes  de la  - 
a&xltunsl. 
4)  Consumo final  (estructura  o  pamnes  de  consumo>. 
Se awta  a  continuación  algunas  terxlencias  observadas,sin  ánimo  de 
ser  exhaustivo,  pero  sí  de  enfatizar  los  rasgos  más importantes.  se  ilus_ 
tia  con  el  caso  de  los  pahes  andinos  (Venezuela,  kuador,  Colcrnbia,  Perú 
y  Bolivia)  aunque  pece  estar  ocurriendo  lo  mismo  en o-tras  regiones  de 
Arnérica~th,  Asia  yAfrica.  Debe tenerse  presente  excepciones  claras 
en  c+ktm  aspectos:  Erasil  exporta  soya  y  Argentina,  trigo,  participando 
en  el  mocado  internacional  en  posicionq  minoritarias  de oferta  de  tales 
px3ductos. 
1.  Producción  de Mate@s  Primas  y  Alimentos  Appecuarios  <Agricull 
tura) 
a)  Pierde  impwtancit-,  relativa  la  in,vers$n  extranjera  .p333 ex- 
-$&  de  mductos  ag-qwxarios.. 
b)  La  pducción  interna  se  estanca  o  fluctúa  en  funcih  del  pre 
cio  de  los  sustitutos  imprtados. 10. 
2, 
Las  EI74 nc-,  invisten  ~3 
que  establece  contrat~3s 
cesxbras  .  Nomalmente 
sonios  . 
:rlgrhiLtura  (tierra  y  cuLtivos  sino 
de  abastecimiento  de  sus  plantas  prc- 
s8  convierten  en  3ligopolix  y  oligok 
La  agricultura  abastecedora  de  la  agroindustrk  transraciona- 
lizada  experiment  a  un  nítido  proceso  de  desarrollo  desigual 
polarizado:  una minoría  de  agricultores  se  desarrollan  comrs - 
capitaListas  y  la  mayor%3 se mantienen  ccmo campesinos.  Le-- 
jos  de  cortar  lazos  con  ellos,  las  ETX mantienen  a  la  pequeña 
agricultura  como abasteceara  (a  pesar  de  los  mayores  costos 
administrativos  que  significan)  por  el  menor  precio  que  les  - 
puede  pagar  (los  minifundistas  no  tienen  nir@%  poder  de  negg 
ciacirjn),  por  compromisos  de  receFión  obligatoria  y  univer- 
sal  hechos  para  obtener  la  concesi$n  de  instalaci6n  en  el  - 
país  y  por  los  ~prblemas  sociales  que  acarrearía  el  rechazo 
de  tal  abastecimiento.  Agroindustria  Izwnaciwal  y  agrie- 
tura  campesina  se  wnbinan  y  coexisten  a  trav&  de mecanismos 
cuyo  cor~~imiento  está  permitiendo  elaborar  teorías  16s  certe  - 
IXS  de  sarticipczci6n  &l  trabuj:~  nc  asalmiadq  en  la  produc- 
ción  y  acumulación  capitalista. 
a)  Se observa  en  penera  una  ,rrolfundizaci6n  de  Ia  dependencia 
:alimen-taeia,  que  puede medirse  a  través  del  g'coeficiente 
de  dependencia  Gmentaria“: 
Yi 
CDAi=  ; 
mi  f  Pli  -  xi 
CDAi  :  Coeficiente  de dependencia  alimentaria  en el  bien 
i  (Ej.  trigo,  lech?,  maíz,  soya,  arroz,  etc.).  - 11. 
Ibde  ex~eswse  en  tCmninos  físicos  (-peso  o  VO~U- 
men)  y  de  valor  monetario. 
Ni  :  IGIpXtZCir;?leS  del  @ís  en  el  bien  i. 
mi  :  .~tiucciÓ'n  nacional  (incluye  estimaciones  de  auto- 
consumos. 
xi  :  Exportaciones  del  bien  i  (estrictamente,  dcbiem  - 
considerarse  l&  ex~rtacíones  de'bienes  que  inclg 
yan  materia  prima  alimenticia  imprtada). 
-ì- 
" 
b)  Si  se  considera  sÓio  el  "coeficiente  de  dependencia  de  la  ín- 
dustria  àlimex~+~ia~~  se observa  un  sostenido,y  creciente  in-- 
cremento  (tiende  a  100% en  productos  ccmo  Trigo,  soya,  etc.). 
Ello  significa  que  ciertas  ramas  de  la  industria  alimenticia 
tienden  a  una  completa  sustitución  de  sus  com;~s  a  la  agi- 
culixm  nacíon&L  por  la  imprtación  de  alimentos.  Las  impl& 
caciones  de  este  fen6meno  debieran  dcsarrAlarse  con  detalle 
en cada  psis.  Es  imprtante  cxnsiderar  que ias  "ventajas  com_ 
ps~ativas"  para  la  producci&de  cie-r-tos  bienes  no  est&  da- 
das  por  la  naturaleza  de  una  mxxra  definitiva.  La m?~yor par_ 
te  de  las  veces  resultan  de  procesos  ti-  desarrollo  histórico 
en  que  la  acci&  deliberada  tiene-un  rol  im~prtante.  Por  o-- 
tro  lado,  en un  sist&  rlltament&  rr~~~~~56lico eZ  "sistema  de 
precios"  I-D  es  un  tiicador  "imparcial:".  Esto  puede aclarar- 
se mediante  un  ej0npl.o.  T~s  países  andinos'impxtan  en con--  -;  : 
ju.nt>  II&  de  dos  malones  y  medio  de  toneladas  de  trigo  anua& 
mente.  Ias  clases  dc8nínantes  y  las  explicaciones  convencioig 
les  c6nsideran  que  estos  países  "no  son  -@íses  -tri@keros"  o 
m  tienen  *'uocaclOn  triguera".  Mo es  difícil,  sin  embargo,  - 
mostrar  que  si  bien  la  immción  de  trigo  se realiza  desde 
el  siglo  pasado,  es  en  los  Últimos  20 años  que  se  I-B  duplica- 
do.esta  imprtaci6n  y,  pxaklamente,  se  ha  estancado  y  decrg 
cido  la  producci6n  nacional  de.trigo.  Este  proceso  de  pr-3~~~ 
fundizaci6n  de  la  depdencia  alimentaria  de  un  bien-salario 12. 
bhico  coincide  con  la  apiu7icih  de  grardes  excedentes  de  tr& 
go  en  EE.~UU.,  su  donación  y  venta  a  precios  artificialmente  - 
bajos  y  con  facilidades  crediticias  y  cambiarias.  También  - 
puede  ccmpr&wse  c6mo una  vez  creado  el  mercado  e  introduci- 
do  el  pàn y  el  fideo  en  los  mercados  (y  estancada  la  produc-- 
cióh  interna)  cesaron  las  faciLidades  (o  disminuyeron)  y  su-- 
bieron  los  precios  del  -higo  importado.  Tambih  puede  obser- 
varse  que  a  pesar  de  ello  la  @?tica  de  precios  y  asistencia 
no  est$iLa  la  producción  interna  de  estos  pmduCtGS.” 
Fa? ÚlQRo,  puede GbSwarse  que  son  precisame&e  las  mpe-- 
sas  moI&licas  las  qJe  ut<lizn  mayor, proporción  de  ixwm-0  - 
imprtado.  EL coeficiente  de  dependencia  de  instes  imprta- 
dos,  a  nivel  de  la  ram;-. o  de  1.8.  empresa,  en  thninos  físicos 
o  de valor,  es  crecienk:  'i 
AMa :  abasthmierrto  klpc;rtado  de  La  ir~d~~:.st~ia  a. 
ANa  :  abastecimiento  EacioDzi  de  la  industria  a. 
Obviamente,  si  se  considera  el  bien  i4  el  coeficiente  de  de-- 
pendencia  de  la  industria  ese  bie?  es  maycr  que el  coeficien- 
te  nacional  de dependencia  en  ese  bien 
cmAi  CDA. 
1 
c)  La  dependencia  alimentaria,  p  arafraseando  a  los  creadores  del 
concepto  de  dependencia,  In  es  sólo  un  "1en6,m,w  ex-tem-lG",  cg 
II-D se  puede Observar,  es  una  de  las  estructuras  de  la  acumula  - 
ciOn  perif&ica  que  crea  sukdesa.330110~  2-1 este  caso,  la  in- 
dustria  Zkim~~taria,  oligo$lica  y  transnacionalizada  en ma-- 
0  M.  Valderram9  op.cit. 13. 
,  I’  i  ,c- 
yor  o merw  grado  se&  el  país  de  que  se  tiate,  condiciona  - 
la  adopción  de  patrones  de  producción  y  consumz3'a menudo irra 
cionales  desde'el  Qknto  de  vista  social;  condíciona  o  imple-- 
menta  políticas  económicas  gubernamentales  0  apresariales  en 
función  de  es-brategias  y  tácticas'de  desarrollo  rznpresarial  - 
que no  coinciden  con  los  intereses  de  la.m+yoria  de  la  pabla- 
ción;  establece  vínculos  îndustria-ag&i~tia  que le  son  fa- 
vorables,  convirtiendo  a  la  agroindustria  en un mecanism  de 
extracción  de  excedentes  agrwios*y  desarrollo-desigual  de  la 
región  proveedora.  Por  cierto  ye  n0  exi&  una  mec&ica  y  - 
lineal  relación  de  causa  efecto:  la  ETN y  los  monopolios  na-- 
cionales  asumen las  peculiares  condGxiones  de-cada  ecorxxnía  -  :.  .., 
commarco  d  inámico  de  sus  a&i&&des,  transformando  o  adap- 
tárdase  segúri  convenga. 
d)  Las  es-trategias  de  desarrollo  ppulistas  requi:?ieron  abaratar 
los  alimatos  de  las  ciudades  para  abaratar  los  costos  indus-  .'  . 
tria.les.de  la  mano de  oIxaa,  re@miz~  las  preshes  inflaciona  - 
rias  y mantener  elapyo  o  por  lo  menos  la  neutralidad  de  los 
sectores  medios  y  obwros  tiente  a  1-a alia3a  social  populis- 
ta.  Por  ello  es  corriente  observar  en  10s  prlhes  atiinos  que 
en un  mismo  período  de  t&nn  Se  dlerm  simul&neamente  es--  - 
fuerzos  mod&kzadores  de mayo? s  menor  impacto  aMi-latifun  - 
dista  (reformas  agtxrias)  con  un  drktím  cabio  del  patin  - 
de  abastecimiento  al-imenticio,  Ambx  procesos  fueron  a  ve-- 
ces  ppiciados  y  financiados  por  organismos  internacionales 
que res-nden  a  las  políticas  del  gran  capital  y  los  gobier-- 
nos  de  los  p&ses  desarrollados.  Como se  anotó  antes,  el  cam  - 
bio  de  patrón  de  abastecimiento  se  reaiizó  pr-imm  vía  asis-- 
tencia,  donaciones,  etc.  Para  sostenerlo  -c-o  disminuyó  - 
la  asistencia  y  los  precios  subieron  -tuvo  que qe,cwirse  a  - 
subsidios  al  consumo de  alimentos  elaborados  con  insumos  im-- 
prtados. 
e>  Los  gobierws  reformistas  tienden  a  estatizw  las  importacio- nes  de  insms  alijwnticios.  Ello  sis  ~YL~~T~Q  n-1':  logra  rcm-- 
per  ìos  mew.nisinos  de  extracci&i  ue  excedentes  .por  las  emp.t?e- 
sas  transnacioIi&les.  TA uti5zac.i~~~  de  los  "grecios  de  ~TFLTIS- 
fe;cenc&"  ya  I-KT  es  pcsible  en  el.  casrj  de  ìas  irn-portaciones  de 
de  i.nsumos agopecuwios  (aunque  ~:~bdk  ei.  la  de  repuestos, 
maquinaria,  servicios,  etc.>.  Pero  se'st:elc  aplicar  modalihL 
des  de  "subsidios  al  ccnsumidor'7  qAue  ab:aratan  los  costos  in-- 
dusly&ales  ,de trigo,  leche,  mafia,  soya,  etc.,  absorbihdose  - 
los  &ficits  psr  el  -presupuesto  p6blico.  De este  mdo  cl  gran 
c3.pital  sgroalimentar.io,  mediante  el  control  de  las  fases  de  j 
,Toces?tiento  y  distrihci&  mayorista  recupera  con  hol,wa  - 
lo  que  ~~~0 haker  pzdw.~  '+  con  la  estatizacih  de  las  imputa-  .  . 
ciones  d,  alime;l'cc>s. 
En estas  condiciones,  1-l; .,  ;-~~b~~mGn  fie ixemres  ingresos  (de ìo- 
cupdos  y  sub~upadcs  ur>~~~s  y  males  ;;í mtil.fn¿ldistas)  efec 
túa  cierta  vuelta  &  a~t~~~consumc;  'y  las  dietas  -2adicionaLles9 
cierta  _wducción  interK3  de :  -límen-?os  ts  incentivada  al  encg 
.  recmse  las  h~rtaciclnes  en  ciertos  lfYTiodos  (maíz  por  eJem- 
pld  3 se  producen  quie-3raU  =  de  la  peqde3a  rhnufactura  de  cili-- 
mentas  y  ura  re-deill^iicibn  6e  la  producción  de  la  gran  empre- 
sa.  Esta  redef.ini&k  implica  fen6mws  tales  como el  inicio 
o  la  i2t~JzsifkhCh  de  la  propaganda  (antes  irwcesaria  en  - 
cieI?to  ??.Cdc~)  ? divwsificación  de  kpwductos  y  exLwrtaciÓn  "no 
tp&5.ci~~1"  de  alimentos  T,T  :  en algunos  casos,  relocalizacih 
de  f-Ji$jpT  ~  Estos  fer6menos  deben  ser  estudiados  ap%%ca-- 2.  Proces3miento  7; C~2wrcti~1¡zxYx-,  .  -L-------L---  'de  Ehnos  Frovmientes  de  la  A-  -_.--  - 
ghx.iLtwx~ 
a)  Las  distin-ks  remas  cie 2.a ind~s?z~~~  alimentaria  y  el  conjunto 
de  la  agroin&~tria  @-vzntaan  un  altr,  Esado  de  concentxwih 
y  una  eievada  participci6n  de  c&-&aI  atmnjm  en  su  capi- 
tal  extranjm  en  su  capital  sockl.  La  apresa  transnacio-- 
i-d  esti  present  e  tanto  en las  ramas  9  líneas  de  producción  - 
ie  bieries  salarios  ccm  aquellas  orientadas  al  consto  de  sec  -  .I.  _'  I' I 
to&  medtis  y  altos.  Una  dislinci6n  susceptible  de  abrir  lí- 
neas  de a&lisis  ;xM!e  hacwse  entre  aqdeXl.os  p&es  con  pro- 
^'..  :  ; .b 
ducción  de  bienes  salcr?i~s  '?ajo  contml  oligo$lico  de  EI'N  y 
aquellos  con  lmavor partíki-pzi%  del'capital  nacional.  Los  - 
'.  primeros  parecex  ser  a@llos  que  2nicixon  oon retraso  (post 
.&egunda  guerra  muntia2)  def%itivas  @í-ticas  de  industriali- 16. 
zación  por  sustitución  de  im~zortackhes.  Ello  coincidió  con 
un  momento en  el  cual  el  gran  capital  rk3rteamericaxx3  en  la  - 
ramz  alimenticia  encontró  trabas  pwa  su  desarrollo  monopóli 
co  en  el  mercado  norteamericano,  junto  con  esttiulos  pâra  su 
expansión  hacia  af&ra  (creación  de  filiales).  Los  reordena  - 
mientos  comerciales  internxionales  durante  la  guerra  y  la  - 
necesidadde  encontrarnuevosmexados  paracompensarlaca~ 
dadelad~aalthnh  de  la  misma,  junto  al  Fteccio- 
nisno  de  la  industria  "nacional“  cada  vez  más  presente  en  ti- 
thamhica,  parecen  ser  el  marco  de  la  penetiacibn  de  las  .- 
ETN de  la  agrG.rrhstria  de  estos  yc1íses. 
LOS países  con  myor  presencia  de+  capital  netc$x&l  en  las  - 
ramas  de  bi~es-+larios.  holiner$a  y  panificac+ón,  ac&*es 
y  grasas,  lácteos  y  rama  avícola)  son  aquellos  que  i.n.ic*n 
antes  su  proceso  de  sustitucih  de  importaciones. 
En ambos tipos  de  países  la  presencia  del  capital  transnaci~ 
nal  en ramas  de  alimentos  de  ekkoración  sofisticada  y  "fast 
food"  está  ligada  a  la  tecnolog53  y  sistemas  de  publicidad  - 
crmxos.  En países  tan  disímiks  cómo Argentina  o  Ecuador,- 
Aji-no-ti,  Fleishan  C5Xandarx2  Btxtnds),  Libby's,  Maggy,  - 
etc.,  controlan  sin  contrapeso  la  _nmducciÓn  de  saborizantes, 
@VO  de  hornear,  Sopas  solubles,  etc. 
b)  La  comercializaciÓn  interna  resFc>nde a  un alto  grado  de  intg 
DciÓn  observakile.  En otros  t&inos,  los  oligopolios  ali- 
mentariostiexkntambiéna  oligoplizar  ladistribuciónma- 
yorista  de  aGne.ntos  eltirados.  Esta  ccqwrckización  en  - 
las  filtimas  dkadas  ha  extendido  su  alcance  hacia  las  rggio- 
nes  &s  apartadas,  unificando  elmerc+do  nacional  de  países 
de  dif!ícil  geoda  y  contrilxye&o  a  desplazar  las  dietas 
tradicionales,  mnetarizancb  de  paso  crecientemente  la  ecos- 
míarural. 17. 
c)  Existe  un  proceso  de  Vuptura"  o  "salto"  tecnológico  en  el  - 
procesamzknto  alimenticio  durante  el  presente  siglo  en las  5 
coriomías  periféricas: 
ti  la  etapa  de la  "manufactura  nativa"  se  desarrollan  los  mo  - 
linos  de  piedra  con  energía  hidráulica,  las  desnatadoras  ma- 
nuales  de  leche  para  elaborar  mantequilla,  la  conservación  - 
casera  de  carne,  fruta,  etc.,  que  se  extiende  a  establecimi- 
tos  medianos,  la  wanja  avícola  artesanal,,etc.  Países  como 
Argentina  desarrollan  primero  ‘los  frigoríficos  y  la  molinería 
a  gran  escala,  pero  es  la  presencia  de la  inversión  extranje 
ra  r0rteamericana  y  europea  quien  inaugura  la  actual  etapa  - 
de  la  industria  de  alimentos. 
La  etapa  de  &  "industria  alimenticia"  se  caracteriza  por  la 
presenkia  de una  tecnología  superior  en  la  producción,  abas- 
tecimiento,  comercialización,  etc.  Su presencia  arrincona  y 
finalmente  margina  a  la  manufactura  nativa.  La  industria  a- 
limenticia  crea  el  mercado  nacional,  impulsa  los  sistemas  de 
abastecimiento  nacional  e  internacional,  integra  a  la  agri-- 
cultura  bajo  con-brato  0  verticalmente,  y  cambia  la  tecnolo-- 
gía  (con  frecuencia  menor  que  en los  países  de  origen). 
tilo  en los  países  que  ya  I-abían  logrado  un  cierto  desarro-- 
llo  tecnológico  propio  el  capital  nacional  puede mantenerse 
oasociarse  conla  empresa  extranjera. 
La  tecnología  en  las  ramas  de  bienes  salarios,  allí  donde  el 
wado  de  monopolio  es  mayor,  tiende  a  retrasarse  con  respec- 
to  a  los  niveles  internacionales.  Generalmente  La  venta  de 
.  maquina$ia  por  lasmatrices  de  las  fíliales  de empresas  mol& 
neras,  lácteas  oleaginosas,  funciona  com  una  suerte  de  pro- 
longación  de  la  vida  Útil  de  equipos  obsoletos. 18. 
4.  ConsumoFinal 
a)  En general,  se  da  una  dtitinuc5n  del  autoconsmo  de  alimen-- 
tos  y  avance  de  la  mcrc~ar~tiliLL-tCi6n  de  los  mismos  aún  en  las 
regiones  II&  alejadas,  ccmc  se  observs  ,antes.  Ei  proceso  de 
urbanización  y  el  estancamient~l  5.e la  agficultura  tradicional 
están  en  el  trasfondo  de etie  fen6meno.  Pero  no  puede  &-ro-- 
rarse  la  acción  del  sistema  de  precios  y  la  agresiva  politica 
de  apertura  de mercados  por  la  industria  alimentaria  moderna. 
b)  Adcición  progresiva  dc  una  estructura  de  conswr~~ basada  en  - 
trigo,  gasas  veg3aks,  carne  de  ave,  lácteos,  o  por  lo  me-- 
nos,  con  un  componente  mayor  de  estos  alimentos.  Se observa 
tambi&  una  lenta  pedida  del  precio  relativo  de  los  pmduc-- 
tos  tracljcionales  6naíz,  lpqa,  cebada,  f&c.I. 
c)  Tan importantes  como la  influencia  I‘,el  aumcnti3  en  la  produc-- 
ci6n  y  ~roductivida:,!  a  nivel  internaci3nal  en  este  cambio  ckl 
pa-&<?n de  ccnswo  pc~-it%5co,  son  las  políticas  econ&icas  de 
los  países  delzndientrc,s  <,rrl?otecci&  a  13. industria  alimenti- 
cia,  subsidios  al  alimen+:,  importado)  y  2%  polfticas  comer- 
cides  de  los  p&es  l/  con  exc.adentes  &imenticios.- 
L/  Estz  breve  síntesis  de  algunas  tencknc~~,  'á5  nbsmki3s  en  ei  sistema  aii 
mentario  tal  corrr3 seda  enlaperiferia,  especialmente  en Am&ica  Lati: 
na  y  los  ~países andinos  en  kparticular,  puede  compiementarse  con  otros 
textos:  Louis  Malassis:  Econzrie  Agro-alimentaire,  Temo 1,  Fd.  Cujas, 
Rxrís,  1979;  Susan George:  HIIW the  Other  Half  Dies,  Penguin  Rxks,  - 
P63guín  Books,  England,  1977;  Frances  Mcore  L.ap$  and  Joseph  Collins: 
Food First:  Peyond the  Myth  of  Scarcity,  Ballantine  Eooks,  USA,  1979 y 
El  I3ambre en  el  Xundo:  Diez  Mitos,  COPIDER, %xico,  1979;  Dan Morgan: 
Merchants  of  Gr~ain,  Weindenfel.;?  and  Nicholson,  Lond~on, 1979;  Andre  Gm- 
der  Frank:  La A~&ltura  del  Tercer  Mundo y  el  Agribusiness,  en  el  @- 
bo  ia  Crisis  Mundial..s  Ekuguera,  Es,paña,  1980 y  Mi<guei  Teubal:  La  Cn- 
sis  Alxnent~cla  y  el  Tercer  Mundo,  una  Perspectiva  Latinoamericana,  rg 
vista  Ecorx&ía  ,de AmErica  Latina  No.  2,  CIDE,  México,  I%rzo  de  1979. cAPm  III 
EVIDENCIA  EMPIRICA:  EL  CASO  DEL ?EMJ 
El  caso  del  Perú  es  un  ejemplo  extraordinariamente  ilustrativo  de  - 
los  efectos  del  nuevo  sistema  agroalimentac+o  mundial,  liderado  por  el  - 
agribusiness  internacional,  sobre  la  a,gricultura  y  la  alimentación  peri- 
rica.  Dos razones  justifican  su  elección: 
.< 
al  Es un  pak  que reúne  una  muy aml>lia  ag&xiltura  campesina  produc 
tora  de alimentos  (cerca  del  40% de  la  PEA es  rural).  IIUV  hetera 
génea  y  con  raspos 
ha  dado  una  de  las 
tre  1968 y  1976.L' 
z  .,  - 
precapitalistas  muy marcados,  dotie  adem&  se 
refonnasagrwias~extensasy~fundas~~ 
b)  En  esta  ecxxM?a,  por  oixa  parte,  la  a~&xltura  ha  tenido  una  - 
tasa  de  crecimiento  promedio  anual  &mr debajo  del  2% desde  la  dé  - 
cada  del  50,  mierrtras  su  ;oblaci?n  crece  a  2.3%.  Las  importacig 
nes  llegan  sor  ello  a  constituir  el  90% del  co~zsur~s~  total  de  tri - 
go  y  casi  la  ,mitad  en  el  caso  del  m&z,  *>lea;T-inosas y  lácteos  en 
los  líltimos  anos.  ?or  otra  *parte,  su  industria  alimentaria  esti 
claramente  lider&a  13x  filiales  17  empresas  asociadas  a  a&unas 
de  las  princip3les  empresas  transnacionaies  agroalimentarias  - 
(Nestlé,  E3unge  Cormation,  Unilever,  Carnation,  Standard  Ekands, 
.  l/Sirlc?3xkar  -  go,  la  Reforma  Agraria  no resolvii  sino  por  el  xntrario  con- 
tribuyó  en  cierta  forma  al  agravamiento  de  la  ,mbrezz  y  el  sutxrrrplw  - 
de más de  un millen  de  cam~sirxx,  jefes  de  familias  que viven  de lo  - 
que pueden  cultivar  en  pedazos  de  tima  menores  de una  hectárea  y  de 
J.a venta  eventual  de  su  fuerza  de  trabajo.  La  reforma  agraria  incorpo 
ti  a  no m&s del  20% de  la  poblaci&  econ6micamente  activa-rural  y  tr&k 
I  fox-m6 unas  1G mil  haciendas  o  grandes  propiedades  en  cercade  millar  y 
.  medio  de  cqxzrativas  y  empresas  reformadas  rrq  hetex&neas  y'ataca-- 
das  px  males  insupera;ljies  dentro  de una  organización  cqitalista  del 
aqw  süb-desamollado:  el  wn-1  tistatal  incoherente  peroa  veces  as- 
fixiante;  la  ausenciy  cI de  una  real  planificación  c?el desarrollo  amario; 
el  control  privado  oligo,&ico  de la  mayor  ,parte  de  los  insumos  y  de  - 
la  comercializci6n  de  los  productos;  la  política  de  precios  y  subsi- 
. . . 20. 
Purina,  Cargill).  Las  nueve  mayores  empresas  producen  el  36% 
del  valor  de  producci&  de  la  industria  alimentaria,  ccmxo se 
verá  más adelante. 
1.  El  Oligopolio  Ransnacional  en  la  Industria  Alimentaria:  el  Con- 
trol  del  Pan,  Fideos,  Leche,  Aceites,  Marpar~s,.,Huevos  y  Pollos. 
Debido  a  que  el  Perú  mantuvo  hasta  rm_lcho  después  de  la  Segun- 
da  Guerra  Mundial  su  orientación  @nario-expxtadora,  las  políticas  in-- 
dustrialistas  tardías  (aparw3ieron  sólo  en  los  anos  60 y  70)  ~KJ pudieron 
aomo enotros  paísesvecinos  favorecereldesarrollo  deunab~esíana-  . 
Cional  rMs  consistente:  la  industria  y  los  mercados  ya  estaban  dcxninadx 
pw  grandes  empresas  ligadas  a  corporaciones  transnacionales.  Este  hecti 
se  refleja  en  la  elevada  presencxia  de  tales  empresas  no  sólo  en  las  rarras 
de  alimentos  elaborados  no  básicos  (como en  otros  países)  sino  en las  ra- 
mas de  alimentos  básicos  (molinería,  alimentos  balanceados  y  complejo  p- 
ductor  de  carne  de  pllo  y  huevos  balanceados  y  ccxnplejo  productor  de  cclr, 
ne de  pollo  y  huevos,lácteos,  pasas  y  aceites  comestibles). 
Las  cuatro  myores  empresas  de  la  rcIJIIEI de alimentos  balancea- 
dos  .~ducen  el  90% del  Valor  Bruto  de  la  Producción.  En los  casos  de  - 
las  ramas  de  lácteos,  n~~lineria  y  aceites  y  wasas,  las  cuatro  mayores  a, 
presas  producen  el  84%,  52% y  65%, respectivamente.  El  Cuadro  No 1 mues- 
tra  los  niveles  de  concentración  en  las  otras  ramas. 
l  **  dios  contrwia  a  la  producción  agropecuaria  nacional;  la  incapacidad 
e  ineficiencia  de  las  relaciones  cooperativas  empresariales  en  un  am- 
biente  capitalista,  etc..  Siactualmenteestas  grandes  empresasrefo~ 
madas  se  debaten  enmuy~s&ios  problemas  derivados  +ntre  olros  facto- 
res-  de  la  política  ecn6mica  global,  es  fácil  imaginar  la  gravísima 
situación  que  tienen  que  enfrentar  los  minifundistas  en un  período  de 
inflación  sin  precedentes  en  el  país  (50% promedio  anual  entre  1975  y 
19801,  de  encarecimiento  de  los  insumos  químicos  y  mecánims  (de  alto 
ccxn~nente  importado  en medio  de una  drástica  y  prolongada  devaluaci& 
y  de recesión  general  con  incremento  del  desempleo  y  el  sub~~~~pleo. 21. 
.._  : 
_-  I  . 
.  ..-  __-.  _-.-  1 -  -_ 
CONCENTTWION~XLVBP~~‘IJWUAT~?OMAYORES  EMPRESAS  _  _  .  -.  .  __.  ,._  .__  -  .._ . 
DE CADA RAMi  DE LA  INIXJSTRIA  ii.&ENTRIA  (%)  1973 
Ramas (ordenadas 
segúnnivel  de 
axxcentracíf5n) 
1.  Alimentos  E?i3lanceados 
2:Pmduct0s  Lácteus 
3.  Ackites  y  Grasas 
4.'Cac~o,  Cbcolate,  Cb-kfit. 
5.Elab.FkiltasyLkgumbms 
6.  FWductos  de  I%lin&a 
7.  Cbnscsva  Carne,  -idos 
Total  Estable- 
cimientos  de 
la  rama  indus- 
wial 
17 







No  Fstab.dg.  Va3.c~ Brub 
hs  cuatro  '  (%)  de la  ra- 
'sl-bqares em-  macontrx&xIa 
pesas  4mapes  Emp. 
-1.  ’ 
4  89.8,  :. 
5  84.0 
14.  64.8 
5  63.1 
4’  61.0 
4  52.3 
4  41.6 
8.  lkkkctos  Aliment.Div~sos  194  4  36.2 
.'., 
NO-t%-  -J  Las  ramas  de  -dería  (829  estabkcimientos)  y  Ek&oraciÓn  de  - 
Azúcar  (25  estab.)  presentar~&uaciones  particul~s:  la  pkne- 
ra  estakarelativamente~~cx,  concmda  -porlombxhasta  - 
1973-  y  la  segunda  constituye  de  hecho  un  solo  consorcio  -pera 
tivo-estatal  . 
mente:  Elabxado  porelautwenbasealos  datos  delaEktadís$ica  In- 
dustrial  delMinisterio  de  Incbtriaytiisano,  1973. 22. 
1974  á  1980,  pues  ïa  ca%&  del  con&xo  de a3.imcntos  ,por  larrayor~  de  ILa 
pblaci6n  -una  de  las  principales  me&das  -gkernament&es  para  enf&nM? 
la  crisis  embica  que  desde  1975 a,wbia  al  pueblo  peruano  -ha  afectado 
rpGncip~&ente  el  nivel  de ventüs  de  la  pequeCa y  mediana  empresa. 
kmceadcx,  hse  de  los  @llos  j/  los  huevcs;  nuevamente  Eunze,  Pacocha  --  -- 
cunilevf2rj  y  R~nm?  contxokaban  el  ,-c% d!S 13s  aCei-!.eGJ f$TasG.s  wl-estibles  .-- 
.  y  marqaz~ws;  y  C.x?naticn  (no~tCzmer+ana)  y  NesiG  CSuiza)  0onfzolaba.n  - 
el  100% ~$2  la  leche  evapxsd3  (la  c~al.constituye,  ;YT  obra  de estas  em-  - 
-ys,  I-I%  da  53% del  oxsumo  total-de  Zkfeos  en  las  ~inci@es  c&I&- 
d&  pdzr&mas>  y  cxxtpite  ~610  con  12  kc.he  pasteurizaja  por<lue  la  k~pz)rta- 
ci6n  de leche  a  polvo  en-t-a  está  px6cti&znte  pM?&ida 
a  laYi.ndustria  nacionsl'!).~' 
l/  VEZ>  nuestros  *abajos,  donde  se  ha  tratado  extensamente  -  estos  temas; 
ti&&&  Afqpc~tiWia  y  Transnaci9nales:  el  Caso  FkT.laii.  Pontifi- 
aa  Unwer.  Católica  del  Pez%,  1978;  Ehpresa  Transnaclonal  y  Desarro- 
llo  Capitalista  de la  A,gricultum:  La  Carnatxx-Leche  Gloria  en  el  Sur 
delPeIxi.MiIneo.  Pontificia  Universidad  Católica.  del  Perfí.,  1977.  Vep 
sionesvisadas  seeditanenE%ico  (CEEXEW  y  París  (CITIRAL?. 23. 
% del  VBP  VBP 










Gmp  Ekmge E  bm  CIT9 
li-lduye  Mal.  s-ta.Rxa,  SmxJR  y  alPw 
: 
Grupo  Nicolini  (parcial) 
k&yeNicoliniHms.  yCm$a.Mol.del  P&í 
LecheGloria~tion(ETM) 
Perulac-NestA  (EXN) 
D t  OIKlfrio 
Pacocha-Unilever  UZIW! 
purina  OZTN) 
Per6  Rbífico 
Molinos  cogar?lm 
9.11 
8.66..  67.53 
4.94  38.54 
3.44  17.44 
2.15  $6.80 
2.08  .16.?2 
2.06  16.10 
1.59  12.23 
1.56  11.41 
71.04 
mTt?lL  35.59  259.95 
- 
.  .  .  . . 
Fuente:  MI  Lajo.  T.r&s-&j.a  &gma.l.iia  y  Transnacjon~es.:  El 
Pemam.  0p.ci-t.  Basado  en  cifras  de  la  estadístlCa  mdus_ 
-leal  peimana. 
’  * 
._  ‘.’ 
-  . .  - 
.  .. 
... 
_  _’ 
. . 
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2.  Graves  Distorsiones  en  la  Estructura  de Consw 
._-  . 
,.  '. 
Los  datos  anteriores  quedar&  incompletos  si  ro  se  conocie&  el 
enorme  peso  que  estos  alimentos  elaborados  han  gana&  en  la  dieta  de  la 
población  peruana  desplazando  alímentos  tr~ad~cionales  como la  cebada,  pa- 
pa,yuca,  quinua,  pGtano  e  inciksómaíz.  " 
En 1972  las  familias  de  bajos  ingresos  en  Lima  (SO%-.de  una  pabla  ,  -i 
ción  mayor  de  4 m.iJJones)  destinaban  el.  30%-de sus  gastos  totales  para  la 
ccmpra  de  lácteos,  cereales  y  derivados,  carnes  (incluida  la  de  pollo)  y 
oleag3xxas,  productos  mayoritariamente  agroindustriales.  Los  del  estra- 
ti  intermedio  y  alto  en  cuanto  à  iqpisos  fsmiliares,  gastaban  22% y  14% 
respectivamente.~' 
Es obvio,  por  otro  lado,  que  si  la  ageicultuea  estancada  y  la  PO_ 
blación  crece,  el  consuxo  per  cápita  de  los  productos  tradicionales  a=- 
pecwwios  está  disminuyendo.  Por  su  p-te,  el  consumo  per  cápita  de  &- 
-go;;soya,  lácteos,  cekda  cervecera  y maíz  duro  ha  aumentado  a  pesar  que 
la  p~cciónnacional  percápitaha  dismintido  enalgunos  &so~dra&ti-  ,..-:. 
camente.  Por  ejemplo  el  conswxo  pw  cápita  de  trigo  ayentÓ,de,41  Q.,  al 
año  en  1943 á  54 Kg.  en  1977,  a  'pesar  de  que la  producci6n  nacional  per  - 
2/  cápita  bajó  de  21 Kg.  a  7.2  Kg.  para  los  mismos  anos.-  .  .  -: 
Tal  vez  convenga  recordar  que  el  aumento  del  consto  per  cápita 
de  alimentos  "occidentales'!  no  significa  necesariamente  el  mejoramiento 
nutriciorial  de  la  poblaci&.  Si  la  entrada  de  la  dieta~"mcderna"  signifi 
'ca  la  ruptura  y.'$rdida  de  la  dieta  tradicional  (a  veces  mejor  equilika- 
daente  s  nuirikívos>  o  si  va  acomp&ada  de  un  empeoramiento  de  la' 
distribución  del  ingreso,  ¿c&en  el  caso  pe&,-  el  aparente  JI&&  con-  --  ., 
smo  per  cápita  de  trigo,  margarina,  pollos,  leche  puede  ser  un  empeora-- 
: 
L/  Datos  de  la  Encuesta  Nacional  de  ConstPno de Alimentos,  Lima,.. 1972,  ela- 
borados  en M.  Lajo,  ,Tndustria  Agroaltientaria,~  .(Op.cit;). 
L/  M.Lajo,  Ibid.  Cap.II;  También  en M.LajÓ;  Agriculturas  Agroindus-tria  y 
Depemkrlcia  Alimentaria.  Revista  AQanchis  Nro.:  14,  Perú,  1979, 25. 
miem  de  la  situación  nutiicional  de las  masas  urbanas  y  rurales  en  los 
países  capitalistas  de la  periferia.L' 
En el  caso  peruano,  los  cambios  operados  en  la  estructura  de  cop 
sumo de  alimentos  de  la  población  durante  las  6ltkas  décadas  han  conlle- 
vado  graves  distorsiones: 
Primero,  porquedivo~iancrecientemente  la  producción  interna 
del  consxzw  interno,  alxiendo  un  abim  creciente  o  l%recha'i  que  signifi- 
ca  inseguridad  alimentaria,  vulnerabilidad  enlanutriciónb&&ademá.s 
de  17 millones  de  peruanos  respecto  de  los  vaivenes  en  los  mercados  int- 
mcionales  de  alimentos.  No  es  que  se  suponga  apriori  que  toda  importa-- 
ción  de  alimentos  sea  por  sí  misna  negativa.  Lo  es  cuando  estas  impor-ta- 
ciones  desestimulan  directa/0  indirecta  pero  persistentemente  la  produc-- 
ción  agropecuaria  interna,  mediante  políticas  de  precios  y  subsidios  que 
benefician  y  hasta  prenian  la  importa&&.  Lo  es  más cuan&  estas  polít& 
cas  son  incentivadas  y  condicionadas  por  poderes  oligop6lioos  quecontro- 
lan  la  industria  alimenticia  en  el  país  y  por  las  políticas  ccxnerciales  - 
para  exportar  o  "donar"  excedentes  agropecxarios  por  parte  de  los  gobier- 
ms  de algunos  países  desarrollados. 
Segur-do,  porque  el  avance  de  este  tipo  de  dieta  en  la  alimenta-- 
ción  peruana,  junto  con  el  ya  mencionado  .poder de mercado  de algunas  em-- 
presas,  ha  logrado  imponer  y mantener  ciertas  características  irraciona-- 
les  en  los  mercados  alimenticios  que  s610  se  explican  por  la  alta  rentab& 
lidad  que  superman  encia  otorga  a  las  empresas  interesadas.  Obsérvese  - 
.por  ejemplo  &rko  en  el  siguiente  Cuadro,  un  simple  ardenamiento  del  valor 
de  ventas  ‘de los  alimentos  en el  merca&  peruaro  en  1976  puede  evidenciap 
estos  rasgos  irracionalidades.  Sólo  destacaremos  3 pero  podr&n  seííalar- 
se muchos más.  (Ver  Cuadro  No  3). 
&/  Sobre  esto  ver  por  ejemplo:  Ministerio  de  Economía  y  Finanzas,  Direc- 
ción  General  de  Asuntos  Financieros,  Niveles  de  Vida:  Análisis  de  la 
SituaciónAlimentaria  en  elPer6  (1971-72).  Lima,  1977.  Carlos  Malpi 
ca  S.S.  Alimentación:  La  Política  del  Hambre.  Rev.  MARKA  Nro.  59,  Li= 
ma,  2 Feb.  1978.  Actualidad  Econtica  del  Perú,  La Alimen-taciÓn  y  su 
Costo.  Nro.  28.  Junio.  1980. 26. 
CUADRO  R@ 3 
1. 
II. 
!lENIAS  ANUALES DE L0S  F'RIfNCTP..~~ ALINEN'IVS  FLAEKXQIXIS 
:: 






Aziícm  Rubia  de  Exgm-tacih 
Idsche  Ebagmada 
Aceite  de Cocina 
A&car  Refinada 
Fideos  Diversos  Corrientes 
MercadosMediams 
Aziícar  Rubia 
Galletas  Diversas 
Leche  Pasteurizada 












III.Mmcadcs  P-;u-llcs  k@$mm  g'ah&os)  .--__ 
Ckocolates  9.9 
Café  soluble  9.2 
GomsdeMascar  8 ..S 
MWgaT?ylaS  7.6 
Leche  PrxzcotienSa&  5.5 
Leche  coIxk?nsada  5.1‘ 
Jammadas  3.5 
ConsemmsdeFrutas  3.4 
(*)  .%mnsidex?aeltipdecambiopmedioanualy~~~ 
1976. 
tiente  :  B.Cie.  Ikrmwia  1976,  p;g.  165.  1 d&r  =  57.43  sol&.  ., 
Fasckul.us  de  la  Oficiha  de  Estad&&a  del  Mkistsnio  de 
Indusiria  y  ?Ltrìc;nr,,  1976. 27. 28. 
Últimas-  han  importado  crecientes  cantidades  de  insumos  industriales  lác- 
teos,  hojalata  para  envasarla  y  maquinaria  y  repuestos  libres  de  impues-- 
tos  y  hasta  subsidiados.  ~eliíltimolustro,  porejemplo,lamateria  - 
.láctea  contenida  en  la  leche  eva-porada llegó  a  ser  en casi  un  70% importg 
da:  en  o-tras  palabras,  importaban  leche  en  polvo  y  grasa  de leche,  la  añ& 
dían  ura  pequeCa proporción  de  leche  nxional  fresca  y  agua,  la  enlataban  ,. 
en  unenvase  -también  importado  hasta  hace  pocos  meses-  y  la  vendían  para  .  .  . 
e.F-"tionsumo  masivo.  Se obligaba  así  a  la  población  a  consumir  un  producto 
antieoonómico,  sólo  para  -tener  elmonoplio  y  la  rentabilidad  de  Carna- 
tion  y  Nestlé. 
Las  paradojas  asombrosas  provocadas  por  el  poder  delas  transna- 
cimales  en  los  países  ~pobres son  en?píricamente  evidentes  para  quien  quic 
raverlarealidad:en  1976  el  consumo anual  percápita  de  leche  evapada 
en  el  Per?u ez~  de. 6.85.  Kg.  (equivalente  a  13.7  Kg.  de  leche  fluida)  mien- 
tras  el  consunao per  cápita  de  leche  pasteurizada  era  de  7.3  Kg.  y  110  se  - 
aonswúa  leche  en  polvo  entera.  En ese  año  el  61% del  consumo de  leche 
en  L&na lo  era  en  forma  de  leche  evaporada.  En  Estados  Unidos,  para  el-- 
mismo  Co,  el  consw  de  leches  evaporada  y  condensada  era  sólo  2.27  Xg.- 
Fb desarrollaremos  aquí  por  falta  de  espacio  otras  irracionali- 
dades  como la  depredación  de  la  anchoveta  del  nar  peruano  durante  la  dé- 
cada  del  60,  exportada  en  su  mayor  .pte  para  proveer  proteínas  a  la  ga- 
nadería  de  Estados  Unidos  y  otros  países  desarrollados.  Desaparecida  la 
&chovetadurante  casitodaladécadadel70ladepredaci&cont~ua  en 
la  actualidad  pero  contra  especies  de  consw  humano:  jurel,  caballa,  w- 
jinova,  etc.  Estas  especies  se  extraen  por  miles  de  Toneladas  para  &n- 
vertirlas  enharinadeex~rtaciónyconservas  de  pescado  exportadas  con 
subsidio  estatal.  Es  significativo  señalar  que  tras  cuarenta  años  de  - 
producc$&  exclusiva  de-leche  evaprada  la  empresa  Carnation-Leche  Glo-  . 
ria  &$ez6  en  1979  a  producir  conservas  de  pescado  "Gloria". 
En  síntesis,  la~p&&pal  deformación  del  sistema  alimentario  - 
&/  &r  U.S.D.A.,  Handbook  of  Agricultural  Charts.  Nro.  524,  Nov.  1977. 29. 
peruano  es  el  creciente  divorcio  o  sepaiqación  entre  lo  que la  población  ,- 
ccme y  lo  que casi  el  40% de  ella  (poblaciijn  rural>  produce:  es  inconcebi- 
ble  que un  país  de  campesinos  importe  1s. tercera  parte  de  las  pteínas  y 
mlorías  que  oonsume su  pob1ación.L' 
3.  Dependencia  Alimentaria  casi  Irreversible 
EL Cuadro  No 4  ilustra  por  sí  solo  las  dimensiones  casi  irreversi 
bles  a  que ha  llegado  la  dependencia  de  imLwrtaciones  de  alimentos  básicos 
eslelPer?ú.  Mientias  que  en 1943  sólo  en  el  caso  del  Wigo  se  llegaba  a 
imprtar  un  considerable  porcentaje  del  consumo total  (49%)  y  eran  insig@ 
ficantes  las  importaciones  de otros  alimentos,  en  los  años  recientes  (p.e. 
1975)  se  importa  el  86% del  trigo,  52% del  maíz,  100% de  la  soya,  41% de 
lácteos,  11% de  carnes  rojas,  72% de  cebada  cervecera  y  12% de  arroz.  - 
tos  porcentajes  han amentado  con  la  sequía  de  1979-80,  especialmente  en 
el  caso  d&  arroz.  (Tan  grave  es  esta  sequía  y  su  coincidencia  con  el  - 
5to.  año  de  crisis  económica,  que  por  primera  vez  el  Perú  ha  importado  a- 
zúcar  en  1980 tras  haber  sido  exportador  importante  a  lo  largo  de  su  his- 
toria>  2' 
En téryninos  físicos,  el  Perú  importa,  en  cifras  anules  aproxima_ 
das,  800 mil  TM.  de  trigo  (pdtc, 1 a  sólo  120 mil>;  entre  150 mil  y  300  - 
mil  TM de  maíz  m>illo  duro  (produce  entre  350 mil 
el  equivalente  a  500 mil  TM de  leche  (prìoduce  entre 
el  equivalente  a  400 mil  T.M.  de  soya  (produce  sólo 
ti  a  cebada  cervecera,  imprta  70 mil  T.M.  mientras 
sólo  27 mil  T.M. 
y  500 mil);  importa 
620 mil  y  800 mil)  y 
3 Kl.  T.M.).  En cuan_ 
produce  internamente 
L/  Ver  C.  Arellaro.  Situación  y  Política  Alimentaria  en  el  Perú.  Tesis 
de  Eachiller.  P,U.C.,  Lima,  1978. 
L/  EL  PerÚno  es  uncaso  excepcional  encuantoaladependenciaalimenta 
ria  en  países  con  amplio  campesinado  minifundista.  No  sólo  en  el  á-- 
rea  adina  se observa  este  fekmeno  sk  la  mayoría  de  los  países  de 
Africa  y  Asia.  Egipto  importa  en 1980  el  40% de  sus  requerimientos 
alimenticios,  por  ejemplo.  Ver  Financial  Times,  July,  23,  1980. CUADRO  No  4 
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MdíZ-SO=  n.d. 
01agin0sas  4 
Lácteos  3 
carnes  Fojas  2 
lb?mz  10 
Cebada  (corriente)  2 









1970  1975  -  - 
84  86 
1  52 
100  100 
35  41 
28  11 
0  12 
10  32 
Fuente:  MameI.  Lajo.  Indus-tria  Agroalimentaria 
y~nacionales:Elcaso  Per?uar0.Dpto. 
~~~  Universidad  CalfSica,  Perfí.- 
vi-e  i978,  pág.  37-38. 
Silo  anterior  esunindicadorclaro  de  ladependencia~imerrta- 
riadelph  wm  un,tido,  es  interesante  constatar  que  la  dependencia  - 
del  pah  se  explica  casi  acclusivamente  por  la  tendencia  de  las  @..ncipa- 
les  rwr&  dé  la  industria  elaboz&rxa  de  alimentos  (y  bebidas,  en  el  caso 
de  l&  cerveza)  a'utilizzr  alimentis  importados  como insumx.  En el  Cha-- 
ch?0  No  5 se  observa  que  el  99.7%  del  trigo  que  utiliza  la  rama  mlinera 
es  importado,  así  CCBK)  el  76% de  la  leche  usada  pr  la  rwa  de  lácteos, 
el  45% del  r&z,  el  99% de  la  soya  y  el  72% de  la  cebada  cervecera. 
Pew  es  aún  más  significativo  constatar  que  los  grups  ecorfhi-- 
cps  Ehmge, Nicolini  y  Cogwno  ccmwalxn  el  89% del  -trigo  importado  par  el 
Pez$en  1975;  Ehnge y  Nícolini,  junto  a  la  transnacional  Purina  compra 
en  el  misrw  año  81% delmaiz  importado;  Carmation  y  Nestlé,  junto  a  la  - 
pasteurizadwaUPA,~rbíanel73%delos  lácteos  im~rtadx  ykmge  - 
(nuevamente>,  junto  a  Pacocha  y  Romexw,  el  74.5%  de  la  soya  immda.  - 31. 
Es lo  que ~G-DS llamado  "ABSOIRCION  OLIGOPOLICA DE LOS Ai,:Ntnri'OS  IMF0RTC4- 
D(p  _2/  . 
Mas scr~er&i&e  a&  s+z&  ccmprobcsr  que dwante  vsios  años  des 
de  1973,  en difwente  forpz  hasta  3a  actwLLk?ad  (juli.o  de  1980>,  el  go- 
bierrio  peruano,  que  estatiz8  3.a.imL~r+aci6n  de  alímentos  ux  1970,  intenta 
SUBSIDIAR  el  consuTno  de  los  alimentos  b&icos  elakrados  d-dados  m 
la  población  perww  CL)  vendiendo  a  los  ~u.pos  ecor&icos  mencionados  arri- 
ba  los  alimentos  im~r%;Ldo~  a  un  precio  muchas  veces  menoi? que  el  que 
cuesta  comprarlos  en  el  m-do  int~nacionl.  Esta  polltica  econkica 
de  fomento  a la  depender?c,La  y  af  oligo-lia  akimentar:~~  no  fue  ni  es  un  - 
hecti  aislado  o  tiansirvrio:  desde  su  instal.zi&z,  las  empresas  elabzado_ 
pas  de  alimentes  (CLNW toda  la  tiustria  sustitutiva  .de $n~~~ciones> 
gomn  de  zn  pteccioniswo  arancciario  exzgwado,  de  ex-iones  de  im-- 
puestos  y  facilidades  crediticias  que  siz  &XXF~O  110  se'&plicaron  igual-- 
mente  a  la  agricuitwa,  especialmente  czipesk.  ‘lz.  pGtica  alimentaria 
del  reformismo  mili_"c2?  (1.968-1975)  *a-t6  en  *,rar~ c':e conciliado  el  manteni- 
mierrto  de &mentor  b%wtos  paco. .la:.n;ayor&  de  1-a @¡aci6n  con  el  creci-  :  .._....  .-  -..  r&nto  de  l.a  dependcjp,?ia '~c&~i&&$~  $&  con-t&  oi-&~~@li~  de  la  tiug 
tiia  y  distibuci6n  de  alrimen-tos  al  PP  mayan'.  Zijó  ~,i  -ti-p  de  cambio, 
subsidió  la  imprización  Ze  insumes  alime;-r&wios  J-a  la  irdustria,  con-ka  - 
ló  aparent~ente  la  formulación  de  los  precios  de  los  al2wntos  elabora-- 
dos  l&sicx>s,  man-kz~c las  ga~3ncia.s  0ligcpOiicas  de  las  empresas  alimenti- 
cias  ampliando  sus.m~-~~&~  y m;rn-kntendo  su  pro-kcci&k  =nceizeia.  bS 
resultados  fueron  el  i.n~~~errLo  de  1~s  imputaciones,  el  cw&ni~to  del 
déficit  de  las  empesas  estatales  inprtadaas,  la  dYXus<Ón,de  la  nueva 
dieta,  atiatada  en relaci&  2  la  <íieta  tiadicion;ll,  pero  sobre  todo,  el 
fortaleci$ento  del  control  o&&2ico  de  los  alizentis  básicos  y  la  ~XQ 
fur&zaci&  de  las  distorsiones  .X-X  el.  pat&n  de  consw:1~o  qJe  se  ha  señala- 
do. 
La  crítica  a  la  @.~tica  proteccionista  rû  debe  llevar  sin  embar_ 
go  a  la  psicii;n  neolibwal  que  s  ostiene  que la  el-imkción  de  los  arance 
les,  controles  de  pecios  y  pwtic5paci&  es-i:dd  c-n ïa  comwciali~ción, 
I/  Ver  Indust~ia,Agroalim~i~ia  y  Wansnacionales,  0p.ci.t.  p.  78. 32. 
CUP,DRO  No  5 
COEFICIENTE DE LA DEFENDENCIA FISICA  DE LP, 
IlINIXJSTRIA  FJJMENTARZI  EN  FWU  (197$-i980) 
A  B  A?B 
ABr:STXlMIENTO  ABASTECIMIENTO  COEFICIENTE DE 
IMFORTAIX  TOTALJ  DEF'ENDENCIA 
(Milis  de  T-M.1  (Miles  de  T.M.)  IND.  ALIMENTARIA 
Tcigc 
Leche 
Maíz  rqc 
aYa 
Cebada cemeca?a 
780  782  99.7% 
580  760  76.3% 
250  550  45.5% 
.420  423  99.3% 
70  97  72.2% 
Aceite  Algodón  25  . . 
Caf6  no-exptable  3 
mente:  M.  Lajo.  ~p~i&&m3  A&nentario  y  Ap;r5cultum  ?wiférica. 
No  publicado.  Basado  en  cifms  oficiales  de  la  estadística 
Agraria  e  Industrial. 33. 
exlp3rtaci3nes  e  impc-Wacknas,  asS  como la  libtrkk  del  tipj  de  czmbio. 
llevará  a  un  s'equiliSrio  r:z+li'  de  las  distintas  E~CZBS  ecor6micas.  In- 
cluso  este  plLanteamiento  suele  Awese2tame  cow,  oznirario  A  los  monop3-- 
lios,  acusar&  al  pr&ewionisnfi  de  khrlos  creado.  Lo  FE  esta  argu-- 
mentación  esconde  es  que los  mor0p3i.'  -nos sen  un  fen6meno  1JTu)pio  del  capi- 
talisno  y  que  existen  a  nivel  internacional.  Y  que  aún  sin  pr3teccionis 
1110,  los  oligo@ios  dominarían  u17í economía  pequeña  capitt?lista  peeiféri 
ca  mm3  la  peruanz. 
La renuncia  de  un  pís  a  dirigir  su  wopio  desamllo  eoonÓmico, 
-que  no  es  otra  cosa  lo  qce  posponen  los  neoliberales-  dejando  la  prodw- 
ci6n  y  e¡'&zrcado  naciolul  ah  más desguarnecido  ante  las  empresas  e  ints 
reses  traAsnaciorz3les  llevaría  aún  a mayores  distorsiones,  mayor  @8zwa 
y  deswpleo,  w~yor  exzcci6n  de  los  recursx  naturales,  mayor  sometimien- 
to  de  nuestra  econotia.  Frente  al  desar+lismo  capitalista  que ,mte-- 
gió  a  los  oligo;~~lios  transr>;lrionales  y  el  liberalismo  que  igualm+te  los 
pmtege,  a  países  com  el  Perú  p>aaece  quedarles  ~610  la  alt&tívz  de  un 
desarrollo  dem->crático  y  pianificzd~,  ~-opularmente. 
8.  Sulx;rãinaci&  de  la  kgriculhu?C1,  Modwna  y  Cs-mesina 
ti  el  Per6  existen  alre&&r  de  1 millón  4CK!  mil  unidades  aTop 
cuarias  be' las  cuales  sÓL:  unas  296 mil  pMrSa.n  wnsiderarse  tiernas  o 
capitalistzs.  I%y  cerca  de  1 mil&  de  predios  mmres  de  5 Hectáreas  de 
los  cties  la  mitad  son menores  de  1 Ha.  En los  valles  e  ligaciones  de 
la  costa,  qe  son  las  Únicas  zonas  de  cultivo  en medio  de  extensos  desi- 
tos,  se ubican  la  rrayoría  de  los  pedios  moderms.  En las  escasas  tie-- 
rras  cultivables  de  la  cotiillera  de  los  Andes,  desde  la  época  pre-incai  - 
ca  los  peruanos  demllaron  una  agricultura  adecuada  a  la  difícil  geo- 
grafía  serrana.  Es  en  esta  zona  donde vive  la  mayoría  de  la  pblación  rg 
ral  y  donde  se  cor~entran  los  mayores  índices  de  pkeza  y  atiaso. 
Pero  esos  problemas  no  se  deben  a  la  supuesta  "falta  de  integrz 
ción"  de  la  agricultura  tradicional  a  la  "economía  moderna"  CXXD lo  sos- 
tienen  ciertos  enfoques  dwlistas  que  -extrañamente,  dado  el  avance  de  - 34. 
las  cienciüs  sociales  en América  Latina-  afin  tienen  alguna  influencia  en 
elPer& 
Por  el  contrario,  cada  vez  es  m&  claro  que la  agricultura  campg 
sina  serrana  (y  la  agricultura  de  haciendas  obviamate)  fue  integrada  des 
de  la  invasidn  española  al  proceso  de acumiLaci&  internacional  primero 
colonial  y  luego  capitalista  comercial,  industriai  y  financiez-o.  Si  el 
minifunfio  no  se rr@erni~Ó~  conservando  el  c?aquitactla  (arado  de palo  - 
precolombinx.)~~  o  no  desa-pareció  fue  porque  su mantenimiento  era  más ade-- 
cuado  a  corto  y  Largo  plazo  a  la  acumulación  de  excedentes  para  los  nego- 
cios  do  minantes  en diferentes  @ocas.  Cada vez  son menos  ios  que  sostie- 
nen  que  hubo  en  el  Per6  regiones  Candinas de  total  autosubsistencia  desde 
el  siglo  XVI.  Por  el  contrario,  desde  la  colonización  las  regiones  de  a- 
gricultura  tradicional  han  sido  parte  integrante  de  la  división  del  traba_ 
jo  social  nacional  e  internacional:  abasteciendo  con  carne,  cereales  y ma  - 
I-D de  obra  los  centros  mineros  durante  ia  colonia,  sosteniendo  el  sistema 
de  haciendas  y  plantaciones  durante  la  república,  (1821  en adelante),  a-w- 
tando  aJi.mentos  y  fuerza  de  trabajo  barata  à  las  ciudades  e  integkdose 
extensamente  al  Comercio  y  a  la  agroindustrla'transnacional  en  el-.Glturto 
medio  siglo. 
Actualmente,  a  lo  largo  de  la  sierra  andina  la  "tradicionalidad 
del  proceso  de  -trabajo 
cosecha  por  su  familia 
pación  en los  mercados 
del  campesino  y  el  autoconsumo  de  ulna -parte  de.ZLa 
.  se  integra  0  articula  perfectamente  con  su  par-tic2 
capitalistas  de  pductos  y  de  fuerza  de  trabajo  - 
&,/  Es  necesario  señalar  cómo la  relativa  presencia  de la  ideología  econó- 
mica  neoclásica  se  corresponde  con  el  poder  econ6nico  y  polltico  ox- 
servador  aún  vigente  en  el  Peti.  Este  enfoque  descriptivo-ahistórko 
y  unilateral  (en  ei  sentido  de  separar  los  hechos  ecoÍ&nicos  de  los  T 
socio-Qoliticos)  no  puede  entender  que  el  "dualismo  tecnológico"  o  -1 
coexistencia  de  técnicas  agro-pecuarias  industriales  con  las  primitivas 
tiene  una  base  estructural-histórica.  Es  :mr  esa  unidad  estructural  -. 
que procesos  de  trabajo  técnicamente  muy distintos  y  con  productivida- 
.des  diferentes  participan  sin  embargo  en  un mismo  proceso  de  acumula-- 
ción.  Este  mismo  enfoque,  por  otro  lado,  aunque  llega  a  analizar  la  - 
plitica  econámica  (de  precios,  subsidios,  etc.)  contraria  a  la  produc 
ción  agropecuaria  nacional,  no  la  relaciona  con  los  intereses  y  víncu= 
les  estructurales  de  los  tiles  es  resultado  (oligoplios  transnaciona 
-.les,  imperialismo  y  dependencia  o  participci&  perif&ica  del  Per6  G 
la  econcm%  mx-~dial).  De este  modo la  polltica  económica  a_tice  como  . . . 35. 
vendiendo  parte  de  la  cosecha  o  parte  de  los  dlas  productivos.-  Allí  - 
donde  tal  coexistencia  no  era  lo  &s  favorable  para  la  rentabilidad  del  - 
capital,  simplemente  desapareció  la  "tradicionalidad".  Pero  donde  las  re 
laciones  de producción  IX)  asalariadas  oonvienen  a  la  actiación  de  capi- 
tal  el  llamado  "d~ismo  tecnológico"  se  ha  eternizado. 
Obsérvese  por  ejemplo  el  caso  de la  Compañía  Cervecera  de3  Sur  y 
sus  cerca  de  10,000  proveedores  ( 5,000  de  ellos  directos),  la  mayor  parte 
minifundistas  "tradicionales"  de  C'I'~ZCO,  Apurímac,  Arequipa  y  Puno.  Esta 
moderna  empresa  capitalista  de  propiedad  peruano-Suiza,  convive  desde  ha- 
ce más  de  60 años  sin  mayores  problemas  con  la  ecoda  campesina  andina, 
a  la  que  abastece  de  semilla  y  compra  la  cosecha  por  anticipado  en la  mis 
2/  m  parcela  de  los  campesinos  de  la  %ancha  india"  (sierra  sur  del  Perú).- 
Véase  tan&&  cÓnxo  más del  80% de  los  proveedores  nacionales  de 
leche  de  Carnation-Gloria  en Arequipa--%quegua-Tacna  y  de  Perulac-Nestlé 
en  Cajamarca  (sierra  norte)  son  ecoxxnía  campesinas  que  esi&  hacen  40  a- 
ños  integradas  a  estas  empresas  transnacionales.  Obs&vese  los  casos  de 
los  pequeños  productores  de maíz,  semilla  de  algo&  en  la  costa  central 
y  norte  y  de  café  en  los  valles  de  2.a ceja  de  selva.  ¿Puede hablarse  de 
"subdesarmllo  ruml"  y  "desarrollo  urbano"  enuna  economía  integrada  por 
el  mercado?  Sería  más propio  llamar  a  esta  estructura  capitalista  depen_ 
diente  y  periférica  y  ver  el  mercado  "imperfecto"  con-ro  expresión  -en  el 
plano  de  la  circulación-  de  una  base  productiva  específica. 
El  que no  toda  la  fuerza  de  trabajo  o  no  todas  las  jornadas  de 
trabajo  de  los  productores  se realicen  o  se  encuentren  bajo  relaciones  de 
pxoducción  salarial  no  significa  que  el  capital  no  extraiga  excedente  y  - 
"'caída  del  cielo,  en un  limbo  social  e histórico  o  en  un vago  "conflic- 
to  campo-ciudad"  muy  CÓTIK&  L,  que  sin  embargo  esconde  los  hechos  reales. 
L/  Hemos intentado  un  análisis  te&ico  del  lugar  que  ocupa  la  econcxnía  - 
campesina  enla  economía  internacional  enba  Economía  Campesina  en  la 
Formación  del  Valor  y  los  Precios.  Seminario  ProblemáticaAgrsria  Pm- 
M.  CUSCO,  NOV.  1978. 
L/  Véase  los  informes  de  nuestro  Proyecto  Transnacionales  y  Agricultura, 
particularmente  el  informe  de Paúl  Hopkins,  La  Industria  Cervecera  y  la 
Agricultura  de  Cebada en  &L Sur  del  Perú.  Mimeo.  WC.,  1978 36. 37. 
20% d  30% el  vokxnen  acopiado).  Por  cierto  queno  se  puedereducirel- 
problema  delaagricultura-tradicional  alos  prweedwes  delaagroindu- 
-tria,  pero  elrestodeagricultores  y  campesinos  estánsujetos  creciente- 
menteasimilaresmecan&x~s  que  los  integrandesventajosamente  almm- 
do  capitalista. 
Paro  considerar  un  caso  serkllo  respecto  del  sector  lzwlicionál 
integrado  a  la  agroindustria  obsérvese  nuevamente  el  de la  leche  en  Per6: 
el  crecimiento  o  disminución  de  las  comprss  internas  (180  mil  T.M.)  por 
las  agroindustrias  depender5  engrwm&ida  delos  precios  internaciona- 
les  de  la  leche  imprtada  y  de  las  ventajas  de  aranceles,  subsidios  y  con_ 
-troles  que el  oligopolio  lech=  pueda lograr  en  sus  relaciones  con  el  sO, 
bierzo.  Eh el  último  lustro,  ccmo se  ano?6  antes,  este  oligoplio  consi- 
guió  tales  ventajas  que las  impztaciones  de  productos  lácteos  llegaron  a 
sobrepasar  las  500 mil  T.M.  anuales  (equivalentes  a  leche  fluída),  Pero 
desde  Abril  de  1980,  cuando  una  convergencia  de  situaciones  coyuntwales 
(perlíodo  preelectoral,,  encarecimiento  deloslácteos  en  elmercado  inter- 
nacional,  creciente  rechazo  ala  política  de  subsidio  alas  imprtaciones 
y  de respeto  al  oligoplio  lechero,  etc.),  originaron  un  cambio  inusitado 
en  la  dkecxi6n  de  los  subsidios,  la  .plítica  de  abastecimiento  del  oligo 
@icé  está  cambiando  driisticamente.  En efecto,  desde  Abril  de  1980  el  Es_ 
ta&  paga  a  las  empresas  más del  80% del  costo  de  la  leche  fresca  que  és- 
tascomprãnenelpaís.  Este  es  el  nuevo  tip,  de  subsidio  que  intr@u-jo 
el  r&imenmilitar  en  sus  meses  finales  y  que obviamente  debe  haber  a& 
gantado  súbitamente  elinterk  delas  trransnacionales  porawnentarla  pro- 
ducci6nlácteanacional.~' 
I’  Es  interesante  señalar  que  estecatnbio  enla  políticade  subsidios  se 
dioknunmomento  enelcual  los  pxoductares  delechehabíanobtido 
lalegislaci6nya~yonecesarios  para  instalar  sus  propias  plantas  - 
procesadccras.  Al  parecer  esta  nueva  política  acabarla  con  estos  inten 
tos  ya  quelaagroindustria  establecida  incrementará  fuertemente  su  de 
manda  eliminando  la  psibilidad  de  competencia.  Se&  nuestras  estima= 
ciones  preliminares.  basadas  en  los  datos  de  Abril  1980.  la  T.M.  de  le 
che  impktada  (expr&ada  en  equivalente  de  leche  fluídaj  costaría  US$- 
103.08  mientras  la  T.M,  de  leche  fresca  nacional  costaría  a-proximada- 
mente  US$  234.17.  La  leche  nacional  sigue  siendo  más  cara  que  la  ímpor 
tada  pero  por  la  nueva  .@ítica  de  subsidios,  una  T.M.  de  leche  naci.o=  . . . 38. 
La  apicul-i  cmnpGna  ~IXW-JZ~,  y  ta$-tén  la  agriculW  snoder_ 
M,  -lzir1t0  en  el  cx?x30  df:;  lc;  lcx~&~  >  caLIc>  Ex  CI  de  ia  cebxk  cemecem,  maíz 
semilla  de al.gcìd&k,  etT.,  finxtiom  así  ano  u-n  suerte  de  rtm~iguador'r 
muy cotivehimte  ,pxra  lz  gran  m~czse:  rx;mdo  obtiene  bamto  el  producto 
im~rtado  pagan  precios  muy Bajos  a  lo, c  aSasteccdores  xkomles,  pero  - 
&Gido  c&bian  las  condiciones  en  el  mercado  internacional  0  en  la  .&mlit& 
ca  ecordmica  vuelven  a  la  agricu3tura  nacior&.  cmo  ~%ente de  aba~tecimi- 
to.  Esta  puede  ser  una  iqhro>rtane  vía  pz?a  explicar  la  ~vpersistencia"  de 
laag&ultmatradicioniil  y  campesina. 
En c~mtc  a  la  arlrictitwa  moderna  o  capitalista,  tiende  a  tim-  ._ 
sentarse  el  mismo  esqmma  de  sulmAinaci6n.  Aunque  las  asociaciones  de  5 
gricultores  rnediams  (Cmíi~ ios  de:  arroz,  maíz,  algodón,  etc.)  -por su me- 
jor  &der  de  ~-1egociaci6n lema  a  veces  ditiuti  los  efectos.de  esta  p- 
tici~z.ci¿h  subxdhad~:  eh  el  sistem  agrmhmntwio  irftmacional,  no  12 
gran  revertk  la  tendencia  ,cemmL  ;iue  ?m producido  el  estancamiento  sebo 
i.¿k  del  &m. 
. . . 
.  nal  Ik  cuesta  a  Carmation-Glor6.a  sO10 43.8  d6lares  y  a  Xestlé-F+zmlac 
sólo  25.13  d6lares.  Los  datos  para  esta  estimacih.  fueron  tomckx  de 
31  Destino  de  los  Subsidios  en~umMercado  Oli-  '_  N.  Flores  y  J.  Rotzlde, 
gqólico.  Actualidad'Ikoti~ica  del  PerG,  Lima,  Junio,  1980.. 
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